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Prólogo 


Luego de que
 Morfeo fuera castigado por  Zeus, fue despreciado
por los otros dioses y condenado a vivir aislado. Ninguno de los
dioses podía dirigirle la palabra, a excepción de su padre Hipnos. 
Sin embargo, la diosa Afrodita ignoró las órdenes de Zeus para
visitar a su amado.



Aunque la diosa del amor y la belleza, le propiciara todo el placer
que quisiera, no estaba del  todo conforme. Amaba a Afrodita, 
pero también se sentía atraído por una mortal llamada Celeste.
No estaba bien visto que un dios se involucrara con una mortal,
pero lo prohibido era exactamente lo que más le atraía a Morfeo.
Celeste era diferente a las diosas y  muy distinta a los demás 
mortales. Ella era de corazón noble y una persona muy empática. Tenía un gran amor  hacia los animales y por  la naturaleza;
siempre estaba deseosa de ayudar  a otros y  sabía valorar  las
pequeñas cosas de la vida. Ella era auténtica.


Capítulo 1
Ella no sabía si lo que le ocurría era real o una ilusión creada por
su propia mente. De lo único que estaba segura era de que, durante toda su vida, tuvo la desagradable sensación de ser observada por alguien o algo. Sentía que un extraño ser vigilaba cada
uno de sus movimientos.

Su paranoia aumentó con la llegada de un nuevo compañero de
trabajo, un amigo de la infancia con el que solía compartir maravillosos momentos. Momentos que, llamativamente, no recordaba que hayan sucedido.

Había llegado la hora de la salida, y  todos los empleados de la
empresa se habían ido, menos Celeste, quien se había quedado
para terminar de archivar unos documentos que el tacaño de su
jefe le había dado a última hora.

Pensaba que se encontraba sola, hasta que su compañero Sebastián entró en la oficina interrumpiendo su trabajo.

—Oh… Celeste, pensé que no había nadie.

—Yo pensé lo mismo, ¿qué haces aun aquí?

—Me quede a terminar unos informes que debo entregar mañana, por suerte ya acabé.

—Qué bueno por ti, a mí todavía me falta mucho.

—¿Quieres que te lleve?

—No gracias, traje mi auto.

—Bueno, entonces nos vemos mañana—dijo, saliendo de la oficina.

Terminó de guardar  los archivos y cerró la oficina con llave, se
dirigió al estacionamiento y cuando caminaba hacia su vehículo,
oyó un disparo a lo lejos. Rápidamente se giró para ver  quién 
había disparado y  al  no ver  a nadie se apresuró en llegar  a su
auto; nerviosa buscó su llave en la cartera, hasta que se detuvo
al sentir un metal frío en el cuello. Dejó caer la cartera y un escalofrío recorrió su cuerpo.

—“No grites” —le susurró un hombre al oído.

Celeste tragó saliva y cerró los ojos esperando lo peor, pero nada
pasaba. Volvió a abrirlos cuando dejó de sentir  el  arma en el
cuello. Se sorprendió al ver a Sebastián parado cerca del cuerpo
de un hombre que estaba tumbado en el suelo, el hombre se había quedado dormido por alguna razón.

El color de sus ojos era distinto al que solía ser. Levantó su mirada hacia Celeste y sus ojos volvieron a su color normal. Quiso
acercarse a ella, pero Celeste retrocedió hasta chocar  con la
puerta del coche.

—¿Estás bien? —preguntó Sebastián tranquilamente, como si no
hubiera pasado nada.

—Creí que te habías ido —le inquirió Celeste, sin mirarlo, por si
los ojos de su compañero volvieran a transmutar.

—Iba a hacerlo, pero vi que ese hombre te seguía y no podía dejar que estuvieras en peligro.

—Gracias por ayudarme… —le dijo aun extrañada y rápidamente
subió al auto y aceleró hasta llegar a su casa.

Aseguró todas las puertas y ventanas para evitar que se metiera
algún criminal. Su  hermana Pamela se encontraba preparando
la cena, cuando escuchó su escándalo.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué vienes tan nerviosa? —preguntó mientras le ofrecía a Celeste un plato de puré de papas y pollo.


—Pasó algo extraño, estaban a punto de asaltarme cuando llegó
Sebastián… sus ojos cambiaron de color de un momento a otro y 
no sé cómo, el ladrón se quedó dormido de la nada.

—¿Te sientes bien? —Pamela palpó la  frente de Celeste para
asegurarse que no tuviera fiebre.

—Te estoy hablando en serio, yo vi como cambiaron de color.


—Te lo habrás imaginado, después del  susto que tuviste, es
normal.

—Sí, creo que tienes razón.

Pamela se hecho a reír y fueron a cenar a la cocina. A ella siempre le parecieron absurdos los dramas de su  hermana. Celeste
era una persona muy  alterada, que se estresaba por  casi  todo;
convertía el  más mínimo  problema en una situación de vida o
muerte. Pamela, por el contrario, era una chica relajada que no
le daba importancia a casi nada.

Celeste intento sacarse de la cabeza lo que había ocurrido  con
Sebastián y se fue a dormir a su cuarto.

Durante la noche se vio a ella misma en un extraño lugar completamente rodeado de nubes. El lugar era similar al cielo, pero
no le trasmitía ninguna paz. A lo lejos escuchaba una voz que le
resultaba familiar, pero no recordaba de quien era.

Despertó de golpe y con la respiración agitada. No era la primera
vez que soñaba con ese lugar. Todas las noches durante su adolescencia, ha estado soñando con el mismo lugar una y otra vez.
Pensaba que era una etapa que logró superar, pero, ahora, aparentemente, volvía a aparecer.

En  su  trabajo trató de evitar  a Sebastián. Cualquier  persona
hubiera estado feliz de volver  a ver  a un amigo de la infancia
luego de mucho tiempo, pero, para Celeste, era diferente. La
personalidad de Sebastián y  su  apariencia habían cambiado, se
había convertido en una persona completamente distinta de la
que ella recordaba. No lograba recordar  a ese amigo; aquella
conexión que llegaron a tener  anteriormente, ya no estaba. Se
había convertido en un desconocido para ella.

Afortunadamente tanto ella como  Sebastián estaban muy ocupados en sus actividades, así que, apenas tuvieron tiempo de
dirigirse la palabra. La mañana transcurrió tranquila hasta que
llegó la hora del almuerzo. Celeste fue con su compañera Evelin
a la cafetería que se encontraba a unas pocas cuadras de la empresa. Pidieron una orden de pastas con jugo  de naranja  y  se
sentaron en una de las mesas que estaba cerca de la ventana.


—Estoy muerta, ya quiero que sea la salida —dijo Evelin.


—También yo.

—Hoy es el cumpleaños de tu novio, ¿verdad? ¿Qué le vas a regalar?

—¡¿Cumpleaños?!

—¿Volviste a olvidarlo?

—No sé que tengo en la cabeza.

—El trabajo te absorbe mucho, ¿no?

—Lo he descuidado mucho, solo nos vemos los fines de semana.


—Debes aprender  a equilibrar  el  trabajo con tu  vida diaria; la
vida no es solamente trabajo.

—Lo sé, ¿qué le voy a regalar?

—Mi prima tiene una pastelería, le diré que le mande un pastel
de tu parte y luego tú me devuelves el dinero.

—Gracias Evelin.

Después del  almuerzo, regresaron a la oficina y  se pusieron a
trabajar  en sus respectivas tareas. Evelin siempre ayudaba a
Celeste en todo lo que necesitaba; como más antigua, ella fue la
encargada de enseñarle todas las funciones del  cargo, desde el
inicio.

Hace un año que comenzó a trabajar  en la empresa y se ha esforzado por mantener su puesto; se centraba tanto en el trabajo
que descuidaba a su círculo de personas.

Cuando llego el momento de salir, Celeste se dirigió a casa de su 
novio y se disculpó por haber estado ausente. Él la calló con un
beso, vendó sus ojos y la guió a la cocina. Le quitó la venda y ella
se emocionó al ver dos copas de vino y varias bandejas con bocaditos dulces y  salados. Daniel  colocó en la mesa, el  adorno que
Celeste le había obsequiado en su primer mes de novios.


—Amor…no puedo creer que aún lo tengas.

—¿Por qué no?, es especial.

—Perdóname por… —iba a seguir  disculpándose, pero Daniel
volvió a callarla con un beso.

—No digas nada, solo disfrutemos esta noche juntos.
Pasaron las horas. El alcohol y la música de fondo comenzaban a
hacer  efecto; sus cuerpos se llenaron de lujuria  y  entre besos
apasionados se metieron en su habitación y se dejaron llevar por
el momento.

Celeste había tomado de más y  se quedó a dormir en casa de
Daniel. Se despertó varias veces durante la noche; nuevamente,
estaba soñando con ese lugar  rodeado de nubes, y  cuando despertaba después de cada sueño, aseguraba sentir  una presencia
dentro de la habitación, no logrando ver a nadie más que a Daniel; pero la presencia estaba allí.


Capítulo 2
La  vida de un Dios era muy solitaria, y a 
 Morfeo se le tenía 
prohibido interactuar  con los dioses debido a que fue castigado
por Zeus, por revelar secretos a los humanos. Solo podía recibir 
la visita de su  padre y su único  entretenimiento era observar  a
los mortales desde las alturas.

Afrodita apareció en el hogar de Morfeo y se acercó sigilosamente a él para abrazarlo. Morfeo dejó de observar a los mortales y 
se giró para besarla. Afrodita era la diosa más hermosa y deseada por todos los dioses. Sentía una fuerte atracción por ella, pero
debido a su pasado lujurioso con los otros dioses, no estaba seguro de que ella fuera la mujer ideal para él.

—¿Por  qué siempre miras a los mortales? Siempre que vengo a
verte, estás pendiente de ellos.

—Me parecen interesantes.

—No sé qué tienen de interesantes, no me gusta que vayas tan
seguido a su mundo.

—No tienes que preocuparte, no hay  forma de que descubran
que no soy humano.

Al día siguiente, el jefe de Celeste había faltado a la oficina y ella
se había quedado sola con las tareas del día. Afortunadamente el
ambiente estaba tranquilo y no había tanto traqueteo, como los
otros días.

Se estremeció al  escuchar la voz de Sebastián desde la puerta.
Volteó chocando con él y provocando que las hojas que tenía 
cayeran al suelo.

—Lo siento, no quería asustarte —dijo Sebastián recogiendo las
hojas del suelo.

—No te preocupes, ¿necesitabas algo?

—Tu jefe no vendrá hoy y me pidió que lo sustituyera mientras
estaba fuera.

—¿A ti?, pero si apenas llevas trabajando aquí.

—Sí, pero tengo mucha experiencia en sus funciones.


—Eso es genial, que rápido te ganaste la confianza de los jefes.

—Me gusta llevarme bien con todas las personas.

—Bueno, haz lo que tengas que hacer y yo seguiré trabajando.


—Me parece bien —dijo sentándose en el  escritorio del  jefe de
Celeste.

Ninguno se dirigió la palabra durante todo el día. Sebastián era
alguien carismático que se había ganado la simpatía de todos en
poco  tiempo; sin embargo, Celeste no entendía porqué sentía 
tanta incomodidad cuando estaba cerca. Una repentina ansiedad
comenzó a invadir  su  cuerpo. Se sintió observada por  alguna
razón. Podía sentir  la mirada de Sebastián clavada sobre ella,
pero cuando dejaba de ver su computadora para mirarlo, él estaba concentrado en lo que sea que estuviera viendo en el monitor.


Fue al baño varias veces para tratar de calmar su ansiedad y eso
funcionaba, por  un rato, pero luego, su  ansiedad volvía y se incrementaba cada vez más. No lograba comprender lo que le ocurría a su  cuerpo. La  ansiedad fue tanta que le costaba concentrarse en su trabajo.

—¿Te encuentras bien? —pregunto Sebastián despertándola de
sus pensamientos.

—Sí, ¿por qué lo preguntas?

—Has ido mucho al  baño —respondió con la mirada clavada en
la pantalla de la computadora.

—Creo que me siento un poco mal.

—Puedes retirarte si quieres.

—No quiero dejarte solo con el trabajo.

—Ve tranquila, sabré como manejarme.

—Gracias Sebastián, te debo un favor.

Su  ansiedad desapareció al  salir  de la oficina. En  su  camino a
casa, trato de darle una explicación lógica a lo que acababa de
pasar, pero no la encontraba.

Al  llegar  a su  casa, se sentó en el  sofá y  encendió el  televisor
para distraerse. Su hermana entro con bolsas del supermercado
y se sorprendió al verla en casa tan temprano.

—¿Qué pasó? No sueles salir temprano.

—Me sentí mal de repente.

—¿Quieres que te prepare un Té?

—No, gracias.

Fue a su  cuarto, encendió la radio y  se acostó en la cama. Se
quedó dormida con la música sonando de fondo y  nuevamente
soñó con ese “lugar”.

Afrodita miraba con rabia como  su  amado parecía estar  muy
interesado en una humana en particular.

—¡Morfeo! —le gritó tratando de llamar su atención.


—Disculpa, ¿me decías algo?

—Ya deja de mirar a esos mortales.

—¿Qué más puedo hacer?, es el único  entretenimiento que tengo.

—Me tienes a mí, ¿no te entretengo? —preguntó acariciando su 
cuello.

—¡Por supuesto que sí!—la tomó de la cintura y la acerco más aél.

—Tu padre divulgó la noticia de que quieres compañía.


—Es deprimente estar  solo, quisiera que alguien me acompañe 
en mi dolor.

—No me molestaría ser tu acompañante.

—No puedo permitir que hagas eso, si Zeus se enterara que vienes a verme, te castigará igual que a mí.

—No me importa —lo besa—, aceptaré cualquier castigo con tal de
que me deje estar contigo.

—Tomando en cuenta que también le interesas, será difícil que
acepte nuestra relación.

—Él no me interesa, no me importa ningún otro hombre que no
seas tú.

—Siempre sabes cómo animarme.

El  ángel  guardián entro de repente interrumpiendo a la feliz
pareja.

—Siento molestarlo señor, pero alguien quiere verlo.


—Si es mi padre no me interesa verlo.

—Es Zeus, mi señor.

Morfeo soltó un ligero suspiro y le pidió a Afrodita que se fuera
antes de que Zeus la descubriera con él. Afrodita lo besó por
última vez y desapareció. 

—Hazlo pasar.

—Sí, mi señor —el ángel hizo pasar a Zeus y luego se retiró para
dejarlos solos.

—Saludos Morfeo, ¿cómo te ha ido?

—¿Cómo  le parece que me va? Gracias a usted, no tengo nada
más que hacer que mirar a los mortales.



—Es lo que te mereces por traicionar a los dioses, así que tú solo
te lo has ganado.

—Como usted diga, ¿se le ofrece algo?

—Me han dicho que la diosa del amor viene a verte, ¿es cierto?


—No lo es, ningún dios puede dirigirme la palabra,
¿acaso lo
olvidó?

—Lo recuerdo muy bien, y  también entiendo que quieres compañía.

—¿A qué viene eso?

—Siento un poco de compasión hacia ti. Así que, he decidido, que
podrás elegir a la mujer que tú quieras; para que pase la eternidad contigo, en este lugar.

—¿Lo dice en serio?

—Yo siempre hablo en serio.

—Me imagino, que hay una excepción.

—Por supuesto, no puede ser ninguna diosa.

—¿Entonces con quién? ¿Pretende que elija a una mortal?


—Te has convertido en una escoria para los dioses, y es lo único
a lo que puedes aspirar.

—Comprendo señor.

—Puedes elegir  a la mortal  que quieras, pero, el traerla hasta
aquí quedara a tu cargo.

Zeus se marchó y el ángel guardián entró con una expresión de
curiosidad en el rostro.

—Zeus es muy cruel.



—No te imaginas cuánto, ¿escuchaste nuestra conversación?


—No fue mi intención señor.

—Él no nos dejara estar juntos.

—¿Piensa seguir con su relación?

—No lo sé, no quiero que lastime a Afrodita.

—Ella lo ama demasiado señor, le rompería el corazón que usted
se casara con alguien tan vulgar como una mortal.

—Tal vez eso sea lo mejor.

—¿A qué se refiere? ¿Sigue dudando sobre ella?

—Ella se ha involucrado con varios dioses, no estoy seguro de lo
que significo para ella.

—Ella lo ama señor, me lo ha dicho.

—No estoy muy seguro de eso.


Capítulo 3
Celeste despertó luego de haber  vuelto a soñar  con ese extraño 
lugar. Al igual que en la casa de Daniel, sintió una presencia en
su  habitación. Se levantó de la cama y fue al  cuarto de Pamela
porque no quería dormir sola esa noche.

Pamela se encontraba sentada en su  escritorio terminando una
tarea de la universidad, cuando escucho  la voz de su  hermana
llamándola desde la puerta, se levantó de su  silla y  le abrió la
puerta.

—¿Pasó algo?

—¿Puedo dormir contigo esta noche?

—Y, ¿eso por qué?

—Por favor, será solo por esta noche.

—Bueno, pero solo por esta noche —la dejó pasar.


—Gracias Pamela.

No pudo volver a conciliar el sueño, se sentía nerviosa por alguna razón. Su  hermana dormía plácidamente, pero ella no podía 
dormir  sin importar  el sueño que tuviera. La extraña presencia
volvió a aparecer con mucha más fuerza.

Cuando llego en el trabajo al día siguiente, Evelin se acercó a su 
escritorio para bombardearla con preguntas.

—¿Qué pasó contigo ayer? Quise hablarte, pero ya no estabas.


—Es que me sentí mal y me retiré temprano.

—Que buena onda por  parte de Sebastián, tu  jefe nunca te hubiera dejado salir.

—Sí, es muy amable —dijo Celeste mientras soltaba un bostezo.


—¿Por qué tienes esas ojeras?

—No pude dormir en toda la noche.

—Y eso, ¿por qué?

—No lo sé, creo que el estrés del trabajo me está afectando.


—Tómalo con calma.

Eran las 7:30 de la mañana y  Evelin se marchó a su  puesto de
trabajo. Celeste encendió la computadora y  comenzó a trabajar
en unos informes que tenía pendientes. Sebastián llegó a los
pocos segundos y fue directo a sentarse sin saludar a Celeste.


—Buenos días, ¿hoy tampoco vino mi jefe?

—Me avisó que tenía problemas familiares y  que se ausentará
una semana.

—Que mal por él.

—¿Te molesta que esté aquí?

—Claro que no, eres un gran jefe, especialmente porque me dejaste salir temprano, ¿me dejarías salir temprano de nuevo?

—No abuses.

Sebastián se sentó en el escritorio del jefe y se puso a teclear en
la computadora. A diferencia del  día anterior, tenía una expresión seria en el  rostro, como  si  algo lo molestara. No le dio importancia y se concentró en sus deberes.

Cuando llego la hora del almuerzo, Celeste fue con su amiga a la
cafetería y se sorprendieron al ver a Sebastián sentado en una de
las mesas con una mujer.

—¿Ese, es Sebastián?

—Sí, al  parecer  tiene novia. Que mal  por  otras chicas, debe ser
muy cotizado por mujeres y hombres.

—¿Qué tiene de especial?

—Ay, por favor, no me digas que no te parece atractivo.


—Tal vez un poco, pero Daniel es más lindo.

Decidieron sentarse en una mesa apartada de ellos para no molestarlos.

—¿Para qué querías que nos viéramos aquí? —preguntó Afrodita.


—Hay algo que debo decirte y no será fácil—contestó leve Morfeo.

—¿Es algo malo?

—Como quieras tomarlo.

—Ya dime, no me dejes con la curiosidad.

—Lo nuestro no podrá realizarse como queríamos.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Zeus se opone a lo nuestro.

—No me importa lo que él diga, quiero estar contigo.


—Quiere que me case con una mortal.

—¿Con una mortal?, él no puede hacer eso.

—Cree que no merezco  estar  con ninguna diosa y  que soy  una
escoria que no merece estar al nivel de los otros dioses.


—No vas a hacerle caso, ¿verdad?, ¿un dios casado con una mortal?, eso es ilógico.

—No sería el primer dios que se metiera en una relación con una
mortal.

—No me importa, si hablo con él, tal vez logre convencerlo.


—Te hará daño, he visto lo que les hace a los dioses que lo desobedecen, no me gustaría que te hiciera daño.

—Él  no me hará daño, está encantado con mi  belleza y  tal  vez,
pueda hacer algo para…

—No —le interrumpió—, no quiero que te involucres, no me
arriesgaré a que te haga daño.

Evelin y Celeste terminaron de almorzar y volvieron al trabajo.
Cuando Sebastián regreso a la oficina, la expresión de su rostro
permaneció seria durante toda la jornada.

Llegó la hora de la salida y Celeste se apresuró en tomar su cartera para largarse. Cuando estaba por  llegar  a la puerta Sebastián la detuvo sujetándola del brazo.

—Espera Celeste, quisiera hablar contigo.

—Sí, ¿qué pasa?

—¿Podemos ir a comer?

—Es que…

—Solo será un momento, me siento mal  y  necesito hablar  con
alguien de confianza.

—Bueno, está bien.

Sebastián llevo a Celeste a un restaurante muy lujoso y elegante.
El lugar era muy ostentoso para su gusto, pero no dijo nada para
no parecer grosera.

—Es lindo este lugar.

—¿Nunca habías venido?

—No, ¿por qué decidiste traerme aquí?

—Desde hace tiempo, he querido reunirme contigo en algún 
lugar, pero siempre estabas metida en tu trabajo.

—Sí, lo siento. Creo que a veces dejo que el trabajo controle mi
vida.

—Quisiera saber porqué nos distanciamos.

—No lo sé, las cosas cambian.

—Quisiera que volviéramos a ser amigos y que me tuvieras confianza.

—Sí te tengo confianza.

—Percibo tu incomodidad.

—No quiero que tomes mal lo que te voy a decir, pero la verdad
no sé si tú seas el Sebastián que yo conocí.

—¿De qué hablas?

—Bueno, casi no tengo recuerdos sobre ti. El día que llegaste a
la empresa solo me dijiste que te llamabas Sebastián y que éramos amigos de toda la vida. En ese momento recordé tu nombre,
recordé que éramos compañeros de colegio, recordé que me visitabas mucho cuando era niña; incluso, recordé cómo nos conocimos y cómo nos separamos, pero, no entiendo porqué, no logro
recordar ninguna experiencia que hayamos vivido, juntos.


—Es normal  que se borren recuerdos de la mente, les pasa a
muchas personas.

—En realidad, ni siquiera recuerdo cuál era tu personalidad.


—Bueno, ahora podemos recuperar  el  tiempo perdido,
¿no te
parece?

—Sí, porqué no.

—Y, ¿cómo va todo con Daniel?

—¿Cómo sabes sobre Daniel?

—Ya me habías hablado de él.

—¿En serio? No lo recuerdo.

—¿Sabes qué? Leí en un artículo que el estrés y la ansiedad extrema causan pérdida de memoria,  deberías cuidarte más y  no
estresarte tanto. Nunca sabes lo que podría pasar.

—Es un buen consejo, procuraré seguirlo.

De repente, una mujer  elegante y  esbelta interrumpió aquella
plática, para abrazar a Sebastián.

—¿Elena? ¿Qué haces aquí?

—Pasaba por aquí y  te encontré conversando muy a gusto con
esta chica. ¿Cuál es su nombre?

—Soy Celeste, gusto en conocerte.

—Igualmente, ¿me dejan sentarme? —preguntó Elena mientras
traía una silla para sentarse junto a ellos en su mesa.


Capítulo 4
La chica se acercó más a Morfeo y le dedicó una mirada de odio a
Celeste. Celeste se sintió acomplejada por  la belleza de aquella
mujer, todos los hombres del  restaurante se quedaron embobados, observándola.

—Y, cuéntame, ¿cómo conoces a Sebastián?

—Somos amigos, es todo, ¿tú eres su novia?

—Soy su prometida.

Sebastián se disculpó con Celeste y llevó a Elena a una distancia
suficientemente alejada para que no pudiera escuchar nada de lo
que dijeran.

—¿Qué te sucede?

—¿Qué te sucede a ti? ¿Por qué estás saliendo con esa mortal?


—Cálmate, no es lo que parece.

—¿Qué debo creer?

—Ella no significa nada para mí, es una mortal que conocí y nos
hicimos buenos amigos. Es todo.

—¿Por qué debería creerte?

—Estoy haciendo esto para protegerte de Zeus.






—Yo quiero estar contigo.
—Y yo contigo, pero por el momento es mejor fingir que me gusta esta mortal.

—Y, ¿por qué ella? ¿Qué tiene de especial?

—Eres la única para mí.

—Espero que sepas lo que estás haciendo. —Elena salió del restaurante dejando solo a Sebastián con Celeste. Volvió a sentarse
con ella y se disculpó por el comportamiento de su prometida.


—¿Se pelearon por mi causa?

—No, no te preocupes.



—¿Ella, en serio, es tu prometida?

—Sí, pero ya no volverá a molestarnos con sus celos.


—Creo que ya debería irme.

—No te vayas, aun es temprano.

—Debo encontrarme con Daniel  en una hora, lo siento —dijo
levantándose de la mesa para después retirarse del restaurante.
Se apresuró en llegar  a su  casa. Se dio una ducha rápida y se
puso un vestido corto  de color  rojo y  unos zapatos taco  alto de
color  negro; se alisó el  cabello y se sentó en el  sofá de la sala a
esperarlo. Recibió un mensaje de Daniel  a los pocos segundos
avisándole que la esperaba afuera.

Celeste agarró su cartera del sofá y se fue con Daniel a la fiesta
de cumpleaños que se le organizaba a su tío. Su familia era muy
unida y siempre celebraban los cumpleaños juntos.

Mientras que Daniel veía el partido con su padre y su tío, Celeste
se quedó platicando con su suegra en el jardín. La madre de Daniel alardeaba a sus hermanas sobre lo buena novia que era para
su hijo.

—Estoy tan feliz que mi hijo se haya encontrado una mujer como tú.

—No tiene que agradecer señora.

La señora se quitó un brazalete que llevaba en la muñeca y se lo
dio.

—Quiero que lo tengas, ha estado en mi familia por generaciones
y como algún día formarás parte de ella, quiero dártelo.

—Es precioso, gracias.

Aceptó el  regalo sin dudarlo y  se lo puso. El  brazalete era de
color dorado con dibujos de rosas en él. La señora Carmen era la
única suegra con la que consiguió llevarse bien, estaba segura de
que Daniel era el hombre ideal para ella.

Luego de la fiesta, Daniel llevó a Celeste a su casa y ella lo invitó
a pasar. Ambos se sorprendieron al ver un ramo de flores sobre
la mesita de la sala.

—¿De quién son esas flores?

—Deben ser  de Pamela  —respondió Celeste mientras revisaba
la tarjeta que estaba en el ramo—, no tiene nombre.

—Pues espero que sean para tu hermana y no para ti.


—No te pongas celoso.

Celeste dejó las flores en un florero con agua para que no se
marchiten y fue a sentarse con Daniel en el sofá. Se pusieron a
ver películas hasta que llego Pamela.

—Hola, hola.

—Hola Pamela.

—¿Qué tal Pamela?

—Hola Daniel, ¿qué tal el cumpleaños?

—Bien. Te regalaron un ramo de flores, un admirador secreto.


—Olvide decírtelo, ese ramo era para ti, de un tal Sebastián.


—¡¿Sebastián?!



—¿Quién es ese tal Sebastián?

—Se trata de un amigo, pero se las devolveré y asunto arreglado.

Morfeo
 apareció en su recinto y llamó furioso al ángel guardián. 


—¿Sí, mi  señor? —preguntó el ángel  guardián acudiendo al  llamado de Morfeo.

—¿Podrías explicarme como sabe Elena de Celeste?

—No me dio otra alternativa, mi señor.

—De todas formas, se tenía que enterar tarde o temprano.
Una espesa niebla se formó ante Morfeo y  de ella apareció su 
padre, Hipnos. Reprochó con la mirada a Morfeo y éste se esfumo dejándolo solo. Al dios del sueño no le gustaba que su padre
fuera a visitarlo, porque siempre que lo hacía, acababan en una
discusión que no terminaba.

Era fin de semana y  como la empresa donde trabajaba estaba
cerrada, Celeste decidió ir a casa de Sebastián para devolverle el
ramo de flores. Tocó su puerta esperando que Sebastián le abriera, pero en vez de él, le atendió un señor gordo con barba.


—¿Qué se te ofrece?

—¿Está Sebastián?

—Aquí no vive ningún Sebastián.

—¿Está seguro?

—Vivo aquí desde hace cinco años.

—Bueno, perdone las molestias.

Estaba confundida, en verdad creía que esa era la dirección correcta, no le dio importancia y decidió pensar  que solo se había 
mudado.

Cuando llegó el día lunes, Sebastián se encontraba en el  pasillo
hablando con unos compañeros de trabajo y Celeste interrumpió
su conversación para alejarlo del grupo.

—¿Puedo hablar contigo? —preguntó jalándolo del brazo.

—Claro…

—Vamos afuera.

Salieron de la empresa y fueron debajo de un árbol para platicar.


—¿De que querías hablarme?

—Es sobre el ramo.

—Ahh, eso, era solo una muestra de amistad.

—Sí, bueno. No lo vuelvas a hacer, por favor.

—Sí, entiendo, si no quieres ya no lo haré.

—Gracias. Por  cierto, fui  a tu  casa el  sábado, pero me dijeron
que no vivías allí.

—Sí, es que me mude, te daré la nueva dirección si quieres.
Luego de varias semanas, el jefe de Celeste aun no iba a trabajar
y eso le preocupaba, no era usual en él faltar más de dos días, a
no ser  que estuviera de vacaciones. Se encontraba corrigiendo
unos documentos cuando la ansiedad volvió a apoderarse de su
cuerpo, la sensación de incomodidad que sentía cuando Sebastián estaba cerca, había vuelo y  nuevamente podía sentir  que
alguien la observaba.


“Muy pronto estaremos juntos”.


—¿Oíste algo? —pregunto a Sebastián desviando la atención de
los informes.

—¿Qué cosa? —respondió sin dejar de ver su computadora.


—Nada, olvídalo —no le dio importancia y siguió trabajando.


Hace días que sentía ansiedad y le preocupaba que se tratara
de un problema serio, la ansiedad era tan grave que comenzaba
a sentirse mareada y débil. Salió de la oficina y se puso a caminar  por  los pasillos mientras realizaba respiraciones profundas,
espero a sentirse mejor y luego volvió a entrar.

Los ataques de ansiedad fueron más fuertes que la vez anterior,
cada rato iba al baño o salía para intentar calmarse, pero cuando
regresaba a la oficina, nuevamente sentía ataques de ansiedad.
No entendía que le estaba ocurriendo, tuvo que volver a pedirle
permiso a su jefe de repuesto para que la dejara salir temprano.
Él acepto algo preocupado y luego ella se marchó.

De camino a su casa se sentía observada por alguien; con la mirada buscaba a la posible persona que la estuviera acosando,
pero todos parecían estar pendientes de sus propios asuntos.
Aceleró el paso para llegar más rápido a su casa, pero incluso en
la seguridad de su hogar se sentía observada.

“Tanto estrés va a matarme” —pensó, y  fue a recostarse a su 
cuarto.


Capítulo 5
En  la noche volvió a soñar  con ese lugar, una voz conocida la
llamaba desde lejos. Una espesa niebla se formó en el horizonte
y logró visualizar a un ser humanoide con alas de ángel. El ser se 
dirigía directo hacia ella, cuando despertó de golpe.

“¿Por qué vuelvo a soñar esto?” —se preguntó.

Se dió una ducha rápida, se puso el uniforme de la oficina y bajó
a desayunar.  Pamela estaba poniendo la mesa mientras escuchaba música a todo volumen en su radio.

—¿Puedes bajarle?

—Eres una aguafiestas.

—No dormí bien anoche.

—¿Por qué?

—¿Recuerdas los sueños que te comentaba antes?

—¿Qué sueños?

—El de ese “lugar”.

—Ah, ¿el que estaba en el cielo?

—Sí, estoy volviendo a soñar eso.

—¿No lo habías superado?

—Eso creí.

—¿Quieres ir con tu psicóloga?

—No, ya se me pasará.

—¿Segura?

—Sí.

—Como quieras.

Después de desayunar, ambas salieron de la casa para dirigirse a
sus respectivos trabajos. Mientras Celeste conducía su  auto, la
sensación de ser observada volvió a aparecer. Miraba por la ventana para descubrir a la persona que la estaba viendo, pero no
pillaba a nadie.

“Pronto estaremos juntos” —escuchó.

Volvió a mirar  por  la ventana y nadie la estaba mirando ni  hablando. Cuando llegó al trabajo, su ansiedad aumentaba cada vez
más y podía sentir cerca a lo que fuera que la estuviera mirando,
no  sabía si  se trataba de una persona o de algún espíritu, solo
sabía que la estaban observando.

Los días pasaron y seguía teniendo el  mismo sueño, soñaba con
el  mismo  lugar  todas las noches y  todas las noches escuchaba
aquella voz. Con el tiempo, ya no lograba conciliar el sueño, por 
más cansancio que tuviera, no podía dormir.

Decidió ir con un especialista que la ayudara con sus problemas
de insomnio. La  doctora le recetó unos medicamentos que no 
resultaron ser de mucha ayuda, pues seguía sin poder dormir.
Su falta de sueño comenzaba a afectarle en el ámbito laboral, se
distraía todo el  tiempo y  no realizaba sus funciones correctamente. Evelin empezó a preocuparse cuando la vió meter  una
cuchara de metal en el microondas.

—¡Celeste! —gritó, quitando la cuchara antes que cerrara la
puerta—. ¿Qué pasa contigo?

—¿Eh?

—¿Me estás  escuchando? —movió su mano frente sus ojos para
hacerla reaccionar.

—Perdona, ¿Qué me decías?

—¿Aun no has podido dormir?

—No —respondió bostezando.

—Ya ha pasado mucho tiempo.

—La doctora me dijo que era por estrés.

—¿Cuándo empezaron estos ataques?

—Desde que comencé a tener sueños raros.

—¿Qué clase de sueños?

—Es difícil de explicar, cada vez que cierro los ojos me veo a mí
misma en un lugar y escucho una voz llamándome.

—¿Una voz?

—Sí, y lo más extraño es que cuando despierto siento presencias
dentro de mi habitación; pero, no solo en mi cuarto. Las siento
en la calle y hasta en la oficina, siento a alguien mirándome en
este momento.

—¿Un espíritu?

—No sé si es un espíritu.

—¿Has pensado en consultar con una curandera?

—¿Con una curandera?

—Tal vez tu problema sea algo sobrenatural.

—¿En serio crees eso?

—Como dices que sientes presencias contigo, podría tratarse de
algún espíritu y ese sueño que tienes debe significar algo.


—No creo que sea eso.

—Podría ser, cerca de mi casa hay una muy buena; ha curado a
muchas personas de “mal de ojo”, y  sus predicciones son muy
acertadas.

—No creo que sea mi caso, aun creo que se debe al estrés.


—Bueno, pero te daré su dirección por si cambias de idea—sacó
una hoja de su escritorio, escribió la dirección y se la dió.


—Gracias, pero no será necesario —tomó el papel y lo guardó en
su bolsillo.

A Celeste siempre le resultaron absurdas las historias de fantasmas y las predicciones del horóscopo, pensaba que las personas que hacían ese tipo de trabajos estafaban a los demás.
Desde ese momento trató de cambiar sus hábitos para tener un
estilo de vida más saludable.
Buscó en internet información 
sobre el insomnio y sus posibles causas; seleccionó meditaciones
y ejercicios de respiración que pudiera hacer, para calmar  el
estrés y la ansiedad; se metió a clases de yoga y comenzó a cuidar su alimentación.

Los sueños se detuvieron un tiempo, pero luego volvieron a aparecer. Soñaba con el mismo lugar y con aquella voz, pero, cuando
trababa de acercarse a la persona que la llamaba, ésta se alejaba
sin dejarse ver. Continuó así, hasta que una noche, la niebla que
cubría a la persona se desvaneció y de ella salió el ser humanoide
que se dejó ver ante ella.

En  ese momento, reconoció la voz. Aquel  ser  alado era Sebastián, quien estaba vestido con una túnica blanca. Sebastián caminó hacia ella con una expresión seria en el rostro.


—¡¿Sebastián?! —despertó de golpe llamando la atención de Daniel quien dormía junto a ella.

—
¿Qué pasó?

—Tuve un sueño raro, es todo.

—¿Qué soñaste?

—Nada importante.

Morfeo
 observaba a Celeste desde su hogar, detestaba verla con
su novio. Como no podía estar junto a Afrodita, tomó la decisión 
de que ella sería la mujer que lo acompañaría por toda la eternidad.

Había decidido atraerla hacia él.

—No te preocupes, fue solo un sue
ño.

—Sí… ¿podemos salir a caminar?

—¿Ahora?, pero es muy tarde.

—Solo salgamos afuera por un momento, lo necesito.


—Bueno, si quieres.

Se levantaron de la cama y se vistieron para salir a la calle. El
barrio de Daniel no era muy seguro. Cuando caía la noche, una
banda de vagos acostumbraba rondar por el vecindario.


—¡Oye, Dan! —gritaron tres muchachos que se encontraban
fumando en la esquina de su cuadra.

—Mantente detrás de mí —le dijo a su novia poniéndose delante
de ella—. ¡Qué onda! —saludó a la padilla.

—¿Quién es tu amiga? —preguntó uno de ellos.

—A un lado, viene conmigo.

—Tenemos nueva mercancía si estas interesado.

—Gracias viejo, pero ya no consumo.

—¿A qué se debe tu cambio?

—Decidí tomar otro camino, es todo.

—Tenemos cupo para alguien más si  quieres unirte, ganarías
más de lo que ganas en tu trabajo.

—Ya tomé otra vida.

Los muchachos no lastimaban a Daniel por el inmenso respeto y
aprecio  que le tenían; anteriormente, él  había sido líder  de la
pandilla, pero sus padres lo obligaron a internarse en una institución que ayudaba a personas con problemas de adicción. Fue cuando conoció a Celeste que cambió su actitud ante la vida.
De repente, uno de los drogadictos atacó a Celeste, Daniel  se
interpuso y la pandilla se fue corriendo. Celeste cayó al suelo con
una gran herida en la pierna. Dan la cargó en sus brazos y  la
llevó a la casa de su  vecina, que era enfermera. Ella curó sus
heridas y les ofreció un vaso con limonada.

—Gracias señora.

—Pero como se les ocurre salir a estas horas.

—Lo que pasa es que mi novia es muy terca.

—Es que, quería caminar porque me sentía mal.

—No es un buen lugar para eso.

—Te llevaré a tu casa.

—No, me quedaré contigo hasta que amanezca.






“Castigaré a esos inmorales por haberla lastimado” —pensó Morfeo.
Daniel recostó a Celeste en su cama y se acostó junto a ella.


—¿Te duele mucho?

—No, por suerte no fue nada grave.

—No fue buena idea salir, no sé porque te hice caso.


—No pensé que me lastimaran, como eran tus amigos.


—Ellos son delincuentes Celeste, pueden hacer  daño en cualquier momento.

—¿Hasta cuándo seguirás viviendo aquí?

—Ya estoy por mudarme, conseguí un departamento cerca de mi
oficina.

—Qué bueno.

Cuando amaneció, fueron a desayunar al centro comercial. En el
televisor  de la cafetería  sonaba la noticia de que tres jóvenes
habían muerto por causas desconocidas. Se fijaron en el noticiero y vieron que se trataban de los amigos de Daniel.

—¿Habrán discutido con otra pandilla?

—No lo sé, ¿me acompañas a su velorio?

—¿Por qué vas a ir?

—Sé que son delincuentes, pero eran importantes para mí.


—Claro que te acompaño.

“Pronto estaremos juntos”

—¿Oíste eso?

—¿Oír qué?


“Abandónalo y ven conmigo”

—¿Alguien está hablando?

—No.

“Juntos para siempre”

—¿Me estás haciendo una broma?

—No sé de qué estás hablando.

“Pronto estaremos juntos”

—Alguien está hablando.

—No, nadie está hablando.


“Abandónalo y ven conmigo”

 


Capítulo 6 



En  el  velorio, Daniel  permaneció mirando los cajones de sus
amigos fallecidos mientras Celeste platicaba con sus padres.


—No entiendo cómo mi hijo puede sentir aprecio por esa gente.


—Fueron parte importante en su vida, señora.

—¿Parte importante?, lo único que hicieron fue inducirlo en las
drogas.

—Debe estar orgullosa de que lograra salir de eso.

—No fue fácil, tuvo muchas recaídas.

—Por suerte ya lo superó.

—Sí, aunque me preocupa que vuelva a recaer.

—Tenga confianza en él, sé que no lo hará.

—Eso espero.

“Abandónalo y ven conmigo”

—Ya basta —dijo cubriéndose las orejas.

—¿Qué?

—No es a usted.

—Ese mortal no es más que un estorbo.

—¿No se estará precipitando señor?

—No, la decisión ya está tomada.

—Pero, ¿Qué hay de Afrodita?

—Ella es tan egocéntrica a veces.

—Debería reconsiderarlo mi señor, ella quiere verlo.


—Dígale que no quiero verla.

—¿Tiene dudas por su pasado?

—No sé qué esperar estando a su lado.

—Ella insiste en verlo.

—Dígale que se largue.

—No quiere retirarse hasta que la reciba.

—Mi respuesta es no, he tomado una decisión y no quiero que la
cuestiones.

—Sí, mi señor.

El  ángel  guardián fue con Afrodita y  le pidió que se retirara;
pero no, ella no iba a aceptar un no como respuesta.

—¿Cómo que no quiere verme?, le exijo que me deje pasar.


—Lo siento, pero solo sigo órdenes de Morfeo.

—¿Por qué ese cambio en él?

—El señor Morfeo, no está seguro de que sea la mujer para él.


—Eso no es posible.

Afrodita apartó al ángel  guardián para ir junto a Morfeo, pero
cuando estaba por llegar a él, cayó dormida.

—Disculpe, no quiso hacerme caso.

—Sácala de aquí.

—Sí, mi  señor —cargó a Afrodita en sus brazos y  la llevó a su 
hogar.

La recostó sobre un mueble y regresó con su amo, Morfeo.

Luego del velorio, Celeste y Daniel fueron a caminar por el parque.

—¿Qué te dijeron mis padres?

—No les agradan mucho tus amigos.

—Es lógico.

—¿Cuándo podré conocer tu departamento?

—Cuando logre mudarme, quiero que sea una sorpresa.
“Abandónalo y ven conmigo”

Celeste escuchaba voces a su alrededor, buscaba con la mirada a
cualquier persona que estuviera hablando, pero ninguna parecía 
prestarle atención.

“Pronto estaremos juntos” … “Juntos para siempre”
“Escucho voces en mi cabeza” —pensó.

Durante todo el tiempo que pasó con su novio, continuó oyendo
voces dentro de su cabeza, no quiso contárselo a Daniel para que
no la tachara de loca.

—Haz estado callada todo el día, ¿te pasa algo?

—No, nada.

En la noche, Celeste de disponía para dormir, cuando sintió una
presencia en un lugar de su habitación.



—¿Hola?



“Pronto estaremos juntos”

—¿Quién eres?



“Juntos túy yo para siempre”

—¿Quién eres?



“Abandónalo y ven conmigo”

—¡¿Quién eres?!



Aquella voz la estaba volviendo loca, decidió acostarse a dormir
pensando que eso la callaría.

Esa noche tuvo el  mismo sueño, pero duro mucho  más tiempo
que los anteriores y  le costó más trabajo despertarse. Miró el 
reloj alarma y se desesperó al ver que ya eran las 9:00 de la mañana. Rápidamente se puso el uniforme de la oficina y se apresuró en ir hacia su auto, pero su hermana lo había sacado, así que
no tenía otra opción que ir caminando.

Mientras caminaba al trabajo, seguía oyendo voces.

“Pronto estaremos juntos”



“Juntos túy yo para siempre”



“Abandónalo y ven conmigo”



No entendía porqué escuchaba voces, el estrés la estaba enloqueciendo. Cuando llegó a la empresa, se puso a trabajar  como  si 
nada, afortunadamente su jefe estaba de regreso y ya no se sentiría incómoda por la presencia de Sebastián.

Las voces retumbaron en su cabeza durante toda la mañana. No
podía aguantar más, así que pidió permiso para ir con su psicóloga.

—Bienvenida, hace mucho que no te veía.

—No pensaba volver, pero me están pasando cosas que no logro
entender.

—Háblame de ellas.

Se sentó en el sillón y comenzó a contarlo todo sobre sus últimas
experiencias, mientras que ella escribía cada palabra en una
libreta.

—¿Has vuelto a tener esos sueños?

—Sí, y lo peor es que ahora escucho voces.

—¿Voces?

—Y siento presencias a mi alrededor, las estoy sintiendo ahora.


—¿Dónde sientes que están?

—Justo a mi lado.

La doctora le entrego un test de esquizofrenia y ella lo completó. 
Luego de revisar  los resultados, descartó la idea de que fuera
esquizofrénica.

—Podemos probar otra cosa. ¿Te animarías a ser hipnotizada?


—¿Eso es posible?

—Sí, de esa manera podremos hallar  el  origen de tus sueños y 
determinar qué lo causa.

—Haga lo que crea conveniente.

—Bien, recuéstate en el sofá.

Celeste se recostó en el  sillón y  la doctora intento hipnotizarla
con un reloj de mano. Al principio le pareció una tontería, pero
poco a poco se fue quedando dormida.

Nuevamente se encontraba en ese lugar. Una capa de niebla
comenzó a formarse y de ella salió un hombre vestido con ropa
griega, se acercó lentamente a Celeste y  la tomó de la cintura
con una mano, mientras que con su  mano libre acariciaba su
mejilla.

Celeste lo apartó de golpe y  se fue corriendo. El  ser  apareció
frente a ella impidiendo que huyera.

—¿Quién eres?

—Permíteme presentarme —se arrodilló ante ella, tomó su mano
y la besó—. Soy Morfeo, dios del sueño.

—¿Qué quieres? ¿Por qué estoy aquí?

—Muy pronto lo sabrás—dijo poniéndose de pie.

—¿Qué quieres de mí?

—A ti—dijo acercándose a ella.

Celeste se giró y  volvió a correr  sin saber  a  donde dirigirse. El
ser alado volvió a aparecerse frente a ella y le robó un beso. Ella
volvió a empujarlo  y  corrió hasta que una fuerza invisible la
atrajo a Morfeo.

—No hay donde huir, mi amor.

—¡No!, ¡no!, ¡no!, ¡no!

—Celeste.

—¡No!

—¡Celeste!

—¡Déjame ir!

—¡Celeste!, ¡despierta!

—¡No! —gritó Celeste despertando con la respiración agitada.


—¿Te encuentras bien?

—Eso creo —respondió tratando de recuperar su respiración—, pensé que ya no podría despertarme…

—¿Qué viste?

—Un hombre.

—¿Era algún familiar, amigo o pareja?

—Se parecía a alguien que conozco.

—¿Qué quería?

—A mí.

“Nada evitara que estemos juntos, nos veremos muy pronto”


Capítulo 7
Morfeo
 se encontraba en el mundo de los mortales disfrazado de
Sebastián. Estaba parado en el muelle observando la puesta del
sol. Su padre, Hipnos, deseaba que estuviera con Afrodita; si se
llegaba a enterar que eligió a una mortal como acompañante, era
capaz de rechazarlo como hijo.

—Sabía que te encontraría aquí—dijo  Afrodita apareciendo con
su disfraz de Elena.

—¿Mi padre te envió a buscarme?

—Yo quise venir, estaba preocupada por ti.

—Posiblemente.

—¿Por qué estás actuando tan fríamente conmigo? ¿Por qué no
quisiste verme?

—No tenemos nada de qué hablar —iba a irse, pero ella lo detiene.

—¿Qué te está pasando? ¿Por qué ya no quieres verme?

—Ya lo hemos discutido.

—Hable con tu padre, no quiere que cometas un error.

—Desde un momento sab
íamos que lo nuestro estaba mal, tu
estás casada con Hefesto y ¿en que se basa nuestra relación? ¿En 
la lujuria?

—Enfrentaré a Zeus si es necesario, pero no me separaré de ti.


—Mi respuesta es no. Ya no quiero que me busques. No soy más 
que un simple amante para ti, ¿Qué podría esperar de ti?


—Es diferente contigo.

—¿Qué hay de Hefesto?

—Él no me importa.

—¿Lo dejarías por mí?

—No lo sé, soy apasionada del peligro y las pasiones secretas son
mi debilidad.

—No quiero ser solo un pasatiempo.

—No eres un pasatiempo, dejé de ver a mis amantes por ti.


—Quisiera que solo estuvieras conmigo.

—Estamos bien así, es más excitante, ¿no lo crees?

—No quiero que nuestra relación se base solo en el sexo.


—Es más que eso; significas mucho más que el placer, para mí.


—Hay cosas de ti que no tolero, pero no puedo dejar de desearte.


—Entonces, nada nos detiene, tu  padre está de acuerdo con lo
nuestro.

—No me hables de él.

—Está preocupado por ti y no quiere que te cases con esa mortal.


—¿Él ya lo sabe?

—No está muy conforme con tu decisión.

—Mi decisión está tomada.

—¿En serio sientes algo por ella? ¿te has enamorado de ella?


—Sí.

Celeste llegó a su casa, se tiró en el sofá de la sala y se cubrió el
rostro con un cojín. Pamela llegó cuatro horas después con bolsas del supermercado en sus manos.

—¿Fuiste a trabajar hoy? —pregunto al ver a su hermana.


—Sí, fui.

—Intente despertarte, pero no me hacías caso.

—¿Puedes acompañarme a un lugar?

—Claro



Subieron a su  auto y  se dirigieron a la dirección que le había 
dado Evelin. Quería saber qué era aquel “ser” y porqué la atormentaba. Comenzaba a considerar la idea de que lo que le ocurría no era psicológico, sino que, en realidad, tenía algo que ver
con el mundo esotérico.

—¿Adónde vamos?

—Debo averiguar algo.

Llegaron a una tienda de antigüedades pintada de color morado.
Bajaron del auto y entraron a la tienda. Mientras buscaban a la
encargada del local, observaban cada uno de los objetos que había en el comercio.

En  el  lugar  se vendían toda clase de cuadros, bijouteries, jarrones, cajas misteriosas, figuras de barro, libros, talismanes y hasta muñecos Vudú. Unas cortinas que estaban detrás del mostrador se abrieron y de ellas salió una señora de unos aproximadamente, cincuenta años de edad.

—Bienvenidas, ¿vieron algo de su interés?

—Me dijeron que usted es médium.

—Efectivamente.

—Celeste, ya vámonos —interrumpió Pamela.

—Creo que un fantasma podría estar acosándome.

La señora cerró los ojos y puso sus manos frente a Celeste, esperó en silencio unos segundos y luego abrió los ojos.

—No veo ninguna entidad.

—¿Está segura?



—Disculpe las molestias, ya nos vamos —Pamela toma a su 
hermana de la mano y la estira para sacarla de la tienda.


—Pero…

—Pero, ¿qué? —Celeste se soltó del agarre de su hermana y volteo a ver a la médium.

—Siento una energía muy poderosa a tu alrededor.

—Quiero saber más.

—Si  gustas pasar, puedo examinarte más de cerca —dijo la médium abriendo las cortinas para que Celeste la siguiera.


—No lo hagas Celeste.

—Quiero hacerlo —Celeste siguió a la señora ignorando las palabras de su hermana.

La encargada del local la guió hasta un cuarto donde había una
mesa con cojines a su alrededor y varios objetos extraños de magia negra. Le pidió que se sentara en los cojines y ella obedeció. 


La médium se sentó a su lado y colocó las manos sobre su cabeza; su cuerpo se tensó y rápidamente apartó su mano.


—¿Vió algo?

—Nunca había sentido algo así, es muy poderosa.

—¿Pudo ver algo?

—Distinguí un hombre con alas, pero la imagen era borrosa.


—Es él, esa persona me está acosando.

—¿Cuándo comenzaste a sentirlo?

—Lo veo todas las noches en mis sueños, hablé con “eso”  y  sé
que quiere atraparme.

—Te haré una limpia, para librarte del espíritu.

—Haga lo que sea.

Hizo que Celeste se acostara en el  suelo y  dibujó un círculo de
sal a su alrededor. Se acercó a ella y la salpicó con el agua bendita que tenía en un recipiente. Salió del círculo de sal y desde allí, 
comenzó a ordenarle al espíritu a que se largara.

Hubo un momento de silencio  y  de repente la médium  cayó al
suelo. Celeste se levantó y  fue a socorrerla. La  señora se había 
quedado dormida y  por  más que ella tratara de despertarla, la
médium no reaccionaba.

—Por favor, despierte, por favor….

“Nos veremos muy pronto”

—¡Ya déjame!



Quiso llamar  a  una ambulancia, pero su  celular  no tenía señal.
Fue junto a su hermana y volvieron a casa. No pudo dormir en
toda la noche. Aquella señora era la única opción que tenía para
librarse de la entidad. Si se dormía, soñaría con él, no quería que
eso la atrapara.

“No volveré a dormir” —pensó.

Bajó a la cocina y  se sirvió cinco  tazas de café para evitar dormirse. A partir  de esa noche, hizo hasta lo imposible para no
quedarse dormida. Cada noche se ponía a beber litros y litros de
café.

Sus ojeras se notaban cada vez más y  su concentración en el
trabajo y en su vida cotidiana disminuía catastróficamente. Las
personas a su alrededor la notaban distante y su mirada se perdía de repente.

Una noche, en la que se encontraba en la casa de su novio viendo
películas, le resultó imposible mantenerse despierta. Daniel  comenzaba a preocuparse por Celeste; ya llevaba varias noches sin
poder  dormir  y  eso no le parecía que fuera un problema de estrés.

—¿Estás bien?

—¿Eh? —preguntó bostezando.

—¿Tienes sueño?

—No, estoy despierta.

—Hace un buen rato que terminó la película y no has dicho nada.

—Sí, estaba muy graciosa.

—Era de terror.

—Bueno, no asustaba tanto.

—¿Qué anda pasando?, se nota que no duermes desde hace días.


—Es solo por estrés, ya se me pasara.

—Pero ya ha pasado mucho  tiempo, ¿has consultado con algún 
doctor?

—Sí, lo he hecho, estoy siguiendo todas sus indicaciones. No te
preocupes.

—Bueno, prométeme que dormirás esta noche.

—Lo haré.

“Él no te conviene”

—Esa voz de nuevo….

—¿Qué voz?



“Déjalo y ven conmigo”

—Ya no, ¡basta!



“No podrás huir de mí, tarde o temprano te tendré, conmigo”


—¡Déjame tranquila!



“Pronto estaremos juntos”

—¡Cállate!



Daniel  se quedaba observándola aterrado, no entendía que le
estaba pasando a su novia, no le gustaba verla en ese estado.


“Juntos para siempre”

—¡Cállate!, ¡cállate!, ¡cállate!



Celeste salió corriendo de la casa de Daniel  con las manos tapando sus oídos.


Capítulo 8
La  voz de ese hombre inundaba su  mente y no podía dejar  de
escucharla. Corrió sin rumbo por  la calle hasta que chocó con
alguien provocando que cayera al suelo.

—Te ayudo —al  escuchar  eso, las voces en su  cabeza desaparecieron.

Levantó su vista y se encontró con la mirada de Sebastián.


—Sí, que casualidad.

—¿Qué haces por la calle tan tarde?

—Solo… necesitaba aire fresco.

—Si necesitas hablar con alguien, siempre estoy para ti.


—Gracias.

Caminaron en completo silencio. Sebastián quería mantener
alguna plática, pero ella no le respondía ninguna pregunta y solo
permanecía callada. Pasaron por  el parque y  el  clima estaba
agradable, la brisa acariciando su piel, hizo que se calmara.


—Ahora que te veo más tranquila, ¿de quién estabas huyendo?


—¿Lo notaste?

—Era imposible no notarlo.

—Si te lo digo, no me creerías.

—¿Por qué no?,¿acaso viste un fantasma?

—No se trata de eso…

—Puedes confiar en mí, ¿recuerdas que soy tu amigo?


—Sí.

—Si no me quieres contar, está bien.

—Escucho voces—dijo en voz baja.

—¿Dijiste algo?



No sabía en quien confiar, cualquier persona podría tacharla de
loca si se lo contaba, pero necesitaba desahogarse con alguien.
Llegaron a la puerta de su  casa sin darse cuenta. Estaba por
contarle sobre la entidad a Sebastián, cuando Pamela abrió la
puerta.

—Hola Celeste —miró a Sebastián curiosa—. ¿Quién es él?


—Es… —antes de que pudiera terminar  la frase, Sebastián se
despidió y se marchó rápidamente.

—Tienes mucho que contarme.

—¿De qué hablas?

—Daniel me llamó muy preocupado por ti, me dijo que te fuiste 
corriendo y luego no supo nada más de ti.

—Sí… eso es, porque…

—A ti te está pasando algo, ¿verdad?, ya dime qué es.
—No sé cómo contártelo.

—Todos estamos preocupados por  ti, tu  problema de insomnio
ya llego demasiado lejos.

—No te preocupes por mí, me recuperaré.

“Nos veremos muy pronto”



Estaba harta, no podía seguir viviendo así. Debía enfrentar a ese
ser y tenía que hacerlo lo antes posible.

—No volveré a tener esos problemas.

—Por cierto, ¿Quién era ese chico que vino contigo?

—Tú lo conoces.

—No.

—¿No te acuerdas de él?, ha venido a todas tus fiestas de cumpleaños.

—No lo recuerdo.

—Siempre venía a nuestra casa, de niños.

—Los únicos niños que venían a visitarnos, eran nuestros primos.

—Pero bailó contigo en tu fiesta de quince años.

—Sé que recordaría haber bailado con un galán como él.


—Pero, te regaló una patineta a los nueve años.

—Yo nunca tuve una patineta.

—¿En serio no recuerdas nada de… él?

—Nunca lo había visto, en mi vida.

Fue directo a su habitación y su hermana la siguió. Buscó en sus
cajones y  en viejos álbumes de fotografías, algún momento captado que haya pasado con Sebastián, pero no encontró ninguno.
Se quedó en estado de shock. La persona que creyó conocer, no
era más que un impostor.

Subió a su  carro y  se dirigió a la dirección de la nueva casa de
Sebastián. Una vez allí, tocó a la puerta con la esperanza de que
le abriera Sebastián, pero en vez de él, fue atendida por  una
mujer embarazada.

—Hola, ¿aquí vive Sebastián?

—Bueno. Mi hijo se llama Sebastián, pero aun no nacido.


—Perdone las molestias.

Regresó a casa y  se dirigió a su  habitación. Tenía problemas
mayores, que saber la identidad de ese hombre.

Morfeo
 apareció en su  hogar  y su  padre lo esperaba impaciente
junto con Afrodita. Ignoró la presencia de ambos y  volvió a la
tierra. Realmente le molestaba que Hipnos se metiera en sus
asuntos. Sus sentimientos por  la diosa del  amor  y  la belleza, lo
confundían. Le tenía un enorme aprecio, pero su actitud prepotente y la manera en que manipulaba a los hombres, provocaban
que la despreciara.

Después de dar múltiples vueltas sin sentido, se dispuso a volver
para enfrentar a su padre. Afortunadamente, él y Afrodita ya se
habían ido.

—Bienvenido mi señor.

—¿Afrodita sigue aquí?

—Se cansó de esperarlo y  se fue, pero déjeme decirle que no
puede escapar de sus problemas.

—No escapo de nada, mi padre quiere encargarse de elegir a mi
acompañante y no se lo pienso permitir.

—¿Cómo va su plan para atraer a la mortal?


—Ya falta poco.


En el fondo sabía que era una mala idea, pero tenía que hacerlo
si  quería recuperar  la tranquilidad en su  vida. Se acostó en la
cama y se mantuvo con los ojos cerrados hasta quedarse dormida.

Despertó en el lugar de siempre, rodeado de todas esas nubes. La
figura de un ser alado se dejó ver ante ella.

—Bienvenida señorita.

—¿Quién eres tú?

—Soy  el  sirviente de Morfeo,  él  la recibirá enseguida —dijo el ángel, para después desaparecer.

Poco a poco las nubes comenzaron a disolverse y vio que se encontraba en una habitación blanca. La gran puerta del cuarto se
abrió y entró Sebastián vestido con una túnica blanca.


—¿Sebastián? ¿Qué haces aquí?

—No soy Sebastián.

—No entiendo nada.

—Espero que disfrutes tu estadía aquí, porque será tu  hogar  a
partir de ahora.

—¿Qué estás diciendo? ¿la voz que escuchaba era tuya?


—Así es mi  amor —estaba a punto de besarla, pero se apartó
antes de que lo hiciera.

—Esto no puede ser, no puede estar pasando…

—Estoy ansioso de que conozcas a mi padre.

—Esto ya no me gusta, ¡despierta!, ¡despierta!

—No puedes despertar —dijo en tono de burla.

—¡Despierta!, ¡despierta!

—Es imposible despertar, estás atrapada en un sueño eterno.


—Ésto… ¿es alguna clase de broma?

—Es real mi amor —acarició su mejilla y la besó.

—¡No! —lo apartó de golpe—. ¡¿Cómo  te atreves a besarme?!,
¿quién eres?

—Cálmate, mi  amor. Todo estará bien ahora que estamos juntos —la toma de la cintura y la acerca a él.

—¡Aléjate de mí! —grito soltándose de su agarre—. ¿Por qué me
trajiste aquí? ¿Qué hiciste con Sebastián?

—Me hice pasar por él para acercarme a ti e implanté recuerdos
falsos en tu memoria.

Celeste estaba petrificada, lo único que quería era despertar. Por 
más que gritara y se pellizcara el hombro, no podía hacerlo.


—Quiero despertar…

—Eso es imposible.

La mirada de Morfeo era tan penetrante que tenía que bajar  la
cabeza para no verlo a los ojos. En ese momento pudo ver  a Pamela parada junto a su cama, tratando de hacerla despertar.


—¿Qué es esto? —preguntó sin desviar la vista de su hermana.


Pamela entró en crisis y llamó a una ambulancia para que trasladaran a su hermana. El cuerpo de Celeste estaba tieso, como si
fuera un cadáver.

—¿Estoy muerta?

—No, estás bajo un hechizo de sueño.

Volvió a bajar  la mirada y también pudo ver  la casa de Daniel.
Estaba tranquilo jugando videojuegos hasta que Pamela lo llamó
desde su  celular. Luego de que cortara la llamada, se apresuró
en ir al hospital.


Capítulo 9
—Déjame volver, por favor.

—¿Para qué quieres volver?, si te quedas conmigo podrías llegar
a ser una diosa.

—¡No quiero serlo!

—No tendrías que preocuparte por nada.

—No me importa.

—Deberías estar  feliz, no muchas mortales tienen el  honor  de
casarse con un dios.

—Yo no te amo, amo a Daniel y mi corazón le pertenece a él.


—Pero ahora, él  ya no está contigo —la toma de la cintura  y  la
besa.

Pamela y  Daniel  llegaron al  hospital  y  se pusieron a buscar  la
habitación donde se encontraba Celeste. Al no poder encontrarla, Pamela se acercó a un doctor para que la pudiera ayudar.

—Disculpe, busco el cuarto de Celeste Harrison.

—Vas por este pasillo y es la segunda puerta a la izquierda.


—Gracias.

Fueron por el lugar que les indico el doctor y entraron al cuarto.


Vieron a uno de los doctores revisándola mientras ella estaba
profundamente dormida.

—¿Qué le paso a mi hermana?

—Es la primera vez que me llega un caso así. Parece estar en un
estado de coma. Tendrá que quedarse unos días, ¿están los padres de la joven?

—Están de viaje, yo soy su hermana.

El doctor salió de la habitación y ellos se acercaron a Celeste.


—¿Habrá sido por la falta de sueño?

—Sí, también creo eso.



“Pamela”, “Daniel”

 



—¿Escuchaste algo Pamela?


—No.

“Ayúdenme, estoy atrapada”


—¿Por qué no me escuchan?


—Ellos no pueden oírte.

Ambos permanecieron a su lado hasta que cayó la noche.


—Ya es tarde Daniel, ¿por qué no vas a casa?

—Si no te importa Pamela, quisiera ser yo, quien se quedara con
ella esta noche.

—No tienes que hacerlo.

—Pero quiero hacerlo, será solo por esta noche.

—Está bien, me avisas si hay noticias —dijo saliendo del cuarto.

Celeste observaba a su novio con la mirada triste; le entristecía 
pensar  que tal  vez jamás volvería a verlo. No podía rendirse,
tenía que haber alguna forma de escapar.

—¡Daniel!, ¡escúchame!, ¡Daniel!

—Déjeme decirle que gritar es inútil, él no puede oírla.


Quería buscar una salida, pero no podría hacerlo mientras tuviera al ángel guardián vigilándola.

—Por favor, sáqueme de aquí.

—Lo siento señorita, pero no puedo concederle eso.



—Por favor ayúdame, le juro que él no sabrá que me ayudaste a
escapar.

—Solo él sabe cómo regresarla.

—¿Por qué me trajo aquí?

—Él siempre ha estado interesado en usted.

—Pero, ¿por qué yo?

—Desde que la conoció, aquel  día… En  uno de esos días que
deambulaba por el mundo de los mortales, la vio salvar a un niño 
que estaba a punto de ser atropellado por un auto. Luego de eso
la siguió; se dio cuenta que a usted le gustaba ayudar a otros sin
importar que saliera lastimada. A los pocos días de conocerla, se 
dio cuenta de que era alguien leal, noble y auténtica.

—Me siento engañada, toda mi vida con él; no ha sido nada más 
que una mentira.

—Él toma esa apariencia para ir a su mundo.

“No te preocupes Daniel, sé que regresaré” —pensaba, o al  menos eso quería creer. Suspiró desanimada y se acostó en el suelo.


—Así que se trata de ti.

Escucho una voz femenina, levanto su vista y se encontró con la
chica que había conocido en el  restaurante cuando había salido
con Sebastián.

—¿Tú también eres una diosa?

—Al parecer no eres muy inteligente.

—¿Se puede saber que es todo este escándalo? —pregunto Morfeo apareciendo detrás de la mujer.

—¿Es ella?, ¿ella es la mortal que prefieres en vez de mí?


—Cálmate, Afrodita, no hay razón para armar escándalos.


—¡¿Cuándo vas a entender que ella no pertenece a nuestro mundo?!

—Haré que se adapte.

—Y, ¿cómo piensas hacerlo?



Discutían como  si  fueran una pareja de recién casados. Celeste
se incomodaba por estar metida entre los dos.

—Ella tiene clase, por lo menos no se involucró con el hermano
de su esposo.

—Lo que pasó con Hefesto y  su  hermano, admito que fue un
error, pero mi  amor  por  ti  es real; ya lo decidí. Abandonaré a 
Hefesto.

—Debo suponer que
 Ares y Adonis también eran un juego, admite que solo juegas con los hombres.

—Quiero hacerte ver que estás haciendo mal en casarte con una
mortal. Hipnos jamás lo aceptaría.

—Estoy  seguro que le agradará más que una mujer promiscua
como tú.

—Morfeo…

—Disculpa, pero tendré que pedirte que te retires.

—Veremos cómo reacciona Hipnos cuando se entere —dijo, para
después retirarse.

A pesar de sus peleas, Celeste pudo sentir una enorme atracción 
entre ellos, era más que claro que ambos se deseaban.


—Lamento que hayas tenido que presenciar esta escena.


—¿Ella es Elena?

—Sí, pero no es mi prometida.

—Te lo ruego, déjame salir.

—Debes creer que soy  egoísta por  apartarte de tus seres queridos, pero con el tiempo aprenderás a amarme.

—¡No quiero!, ¡no te amo y jamás lo haré!

—Eres muy obstinada.

—¿Por qué no te casas con alguna diosa?

—Te elegí a ti  y  eso no va a cambiar. Tú serás mi  esposa y  se
acabó.

—No me puedes forzar  a estar  contigo, el  amor  nunca se debe
atar.

—Podrás tener  cualquier  cosa que desees, no tendrás que preocuparte por el trabajo o el dinero nunca más.

—¡No me importa!, tengo una vida, una carrera, una familia y
sueños por realizar. No puedo dejar todo eso atrás.

—Esa ya no es tu vida.

Su  paciencia se estaba agotando, solo quería que se fuera para
no tener que verlo.

Vio a Daniel quedándose dormido en la silla y eso le dio una idea.
¿Sería posible entrar en sus sueños?, no podría hacerlo mientras
estuviera en ese lugar. Celeste se concentró y con su mente trato
de comunicarse con su novio.

“Daniel, si  puedes escucharme, estoy  atrapada”, “Por  favor,
escucha. Necesito que me ayudes”, “Daniel”, “Por  favor  escúchame”, “Daniel…” “Daniel” —Intentaba desesperadamente queél respondiera a sus suplicas, pero ni siquiera se movía. Su vida y
las cosas buenas que estaban por ocurrir, se habían ido.


—No me gusta verte triste —dijo Morfeo acariciando su rostro—
. No te preocupes, pronto te acostumbraras a estar aquí.


Afortunadamente Morfeo la dejaba sola la mayor parte del tiempo. Trataba por  todos los medios posibles que ella se sintiera a
gusto, pero era inútil.

A medida que los días pasaban, extrañaba cada vez más a su
hermana y a Daniel. No le gustaba que su novio faltara al trabajo para cuidarla. Sus compañeros de trabajo reaccionaron de
forma normal por la noticia y Sebastián no volvió a aparecer en
la empresa.

Evelin fue dos veces a visitarla, era la única de sus amigos que se
había preocupado por ella.


Capítulo 10
—Sé que se siente mal, pero deberías ver el lado positivo —dijo el ángel guardián tratando de animarla.

—¿Acaso hay un lado bueno?

—Morfeo es cotizado entre diosas y Musas.

—No me importa, solo quiero regresar a la tierra.

—Él se ha encaprichado con usted, será difícil que la deje ir.

—¿Sigues aquí? —preguntó Pamela entrando en la habitación.


—No puedo irme.

—No está bien que faltes a tu trabajo; a Celeste no le gustaría.

—Quería darle un regalo especial, pero ahora no sé si se lo pueda
dar.

—¿Una propuesta de matrimonio?

—¿Cómo lo sabes?

—Vi el anillo en tu mochila sin querer.

—¿Sin querer?

—No te preocupes, ella despertará.

—Eso espero.

Morfeo
 entró con un hombre que estaba vestido como  él, pero
que aparentaba ser mucho más viejo.

—¿Quién es él?

—Celeste, te presento a mi padre Hipnos —dijo, señalándolo.


De repente su cuerpo dejó de reaccionar. Quería contarle al padre todo lo que su hijo había hecho, pero algo la detuvo.


La expresión de pánico que tenía en su rostro cambió a una de alegría 
y su boca comenzó a hablar por si sola.



—Bienvenida Celeste, Morfeo me ha hablado mucho de ti.


—Es un placer conocerlo señor, es un honor para mí haber conocido a Morfeo.

“¿Qué fue eso? Yo no quería decir eso”



Su mente y su cuerpo estaban siendo controlados y Morfeo tenía 
una enorme sonrisa de satisfacción en el rostro.

—Me da gusto que ames a mi hijo.

—Es el hombre perfecto para mí. 

“¿Qué estoy diciendo?”


—En ese caso, les doy mi aprobación. Siento haber pensado mal
de ti.

—No se preocupe, me encantará formar parte de su familia —su
boca soltaba palabras que su mente no pensaba.

—Felicidades hijo.

—Te lo agradezco, padre.

El padre se retiró y su cuerpo volvió a reaccionar. Quiso seguirlo, pero el ángel guardián la detuvo del brazo.

—Suéltame, tengo que decirle que estoy  aquí contra mi  voluntad.

—No serviría de nada, no es la primera vez que un dios secuestra a una mortal. A su padre no le importaría.

¿Quién diría que un dios se comportara así? Si  actuaba de esa
manera antes de la boda, no quería ni  imaginarse como  sería 
cuando estuvieran casados. Pasaría toda la eternidad con alguien
que no amaba y no podía hacer nada para evitarlo.

—¿Te agradó mi padre?

—¡¿Qué pasa contigo?! ¿Cómo te explico que no me interesas?


—Si sigues teniendo esos pésimos modales, voy a tener que educarte.

—¿Cómo piensas hacerlo?

—Así…



Nuevamente volvió a perder el  control  de su  cuerpo. Caminó
hacia él  contra su  voluntad y  lo besó. Lamentaba haber  hecho
esa pregunta.

—¿Qué decías?

—Quiero pasar el resto de mi vida contigo, mi amor “ayúdenme”


—Eso quería oír.

Eran sus ojos, esos malditos ojos provocaban su  inmovilidad.
Morfeo la liberó de su control y desapareció.

—¡Maldito! ¿Acaso cree que puede solo raptar  a la chica que
quiera?

—Cuando al  señor  Morfeo se le mete algo en la cabeza, es muy 
difícil que se le olvide.

—
¿Aun no hay noticias?

—No, los doctores aun no saben qué tiene.

—Esto es muy  extraño, ¿desde qué momento comenzó a tener 
insomnio?

—Desde que conoció a un tal Sebastián.

—¿Sebastián?, hace poco recibí una carta de amenaza de un tal
Sebastián diciéndome que me mataría si no dejaba a Celeste.


—Y esas flores que recibió, ¿crees que se trate de la misma persona?

—No lo sé, sería mucha coincidencia, ¿sabes dónde vive?

—No, pero trabaja en la misma empresa que mi hermana.
Sebastián salió del  hospital  y  se dirigió al  trabajo de Celeste.
Pidió permiso a la recepcionista para hablar  con él, pero ella le
dijo que ya no trabajaba allí.

—¿Sabe su dirección? ¿Dónde puedo encontrarlo?

—Puedo darle su dirección, si gusta.

—Sí, por favor.

La recepcionista anotó la dirección y el teléfono en un pedazo de
papel y se lo dio.

—Gracias.

Fue a la dirección que le había dado la joven, pero al llegar ahí, 
no encontró ninguna casa con el  número que le indicaron. Preguntó a los vecinos si lo conocían, pero ninguno sabía quién era
Sebastián.

Después de varios días de haber  faltado al  trabajo, decidió ir
para que no lo echaran. Le preguntó al guardia quién era la persona que le había enviado la carta, pero tampoco sabía.


—¿Seguro que no sabes quién fue?

—Lo siento Daniel, pero me la dio su secretario.

No sabía qué le molestaba más; que aquel  hombre le quisiera
robar a su novia o que tuviera un mejor puesto de trabajo que él.
¿Cómo era posible que nadie lo conociera?



A la salida del  trabajo, volvió al hospital esperando que Celeste
despertara, pero no fue así.

—¿Qué tal el trabajo?

—Malísimo, ¿hay noticias?

—No, los doctores creen que no volverá a despertar.

—¿Tus padres están enterados?

—No les he dicho nada para no preocuparlos, todavía tengo esperanza en que despertará.

“Daniel”, “Pamela”



—A veces creo oír su voz junto a nosotros.

—Me pasa lo mismo.

“Daniel”, “Pamela”, “Daniel”, “Pamela”, “escúchenme…por
favor…”

Tenían que escucharla, tenían que hacerlo. Era la única esperanza que tenía para poder regresar.

—Tengo buenas noticias mi amor, la boda será en dos días.


—¡¿Dos días?!

—Sí, ¿no estas emocionada?

—Por favor, déjame ir.

—Esta será tu vida ahora, entiéndelo.

—¿Qué hay de Afrodita?, es injusto lo que le estás haciendo.


—¿De qué hablas?

—Pelean como  si  fueran esposos, está más que claro que la
amas.

—Eso no es cierto.

—Creo que harías mejor  pareja  con ella, los dos son igual  de
odiosos.

—Eso no va a pasar, con la única que quiero estar es contigo
—Morfeo la abrazó cariñosamente; por más que él fuera detallista
y  considerado con ella, no lograba sentir  nada más que desprecio.

—Desearía que las cosas hubieran sido diferentes.

—¡Suéltame! —gritó soltándose de su  abrazo—. ¡No puedes tenerme cautiva!, no me importa que seas un dios, no tienes derecho a hacer lo que te plazca con las personas.

Tras decir  eso, Morfeo volvió a tomar  control  sobre su  cuerpo
haciendo que se paralizara. Besó sus labios. Ella quería apartarlo, pero sus labios hicieron caso omiso a su mente y correspondió
al beso.


Capítulo 11
Celeste se puso a llorar, toda su vida se había perdido para siempre. Odiaba a Morfeo; odiaba el  momento en que Sebastián se
cruzó en su  vida y  odiaba haber  creído que era su  amigo. No
entendía cómo era posible que un dios fuera tan desagradable y
vanidoso.

Morfeo salió del cuarto y ella volvió a recuperar el control sobre
su  cuerpo. Lo maldijo mentalmente, ya no lo aguantaba ni  un
rato más.

—¿Siempre se comporta así?  —le preguntó al  ángel  guardián,
quien no dejaba de vigilarla.

—Casi  siempre, pero, siendo sincero, no creo que la ame tanto
como dice.

—¿Entonces porqué no me deja  salir? ¿Por  qué no se casa con
Afrodita o con alguna otra diosa y me deja en paz?

—La  señorita Afrodita tiene un pasado del  cual  Morfeo no está
muy orgulloso.

—¿Tan malo es?

—Acostumbra tener relaciones sexuales con otros dioses, eso fue
hasta que se involucró con Morfeo. Su  relación iba bien, hasta
que el esposo de Afrodita le conto su pasado por venganza.


—¿Sigue acostándose con otros hombres?

—Al parecer dejó de hacerlo. La considera alguien importante en
su vida, pero jamás podría verla como esposa.

La boda se estaba acercando y  ella no podía hablar  con Hipnos
sin que Morfeo la controlara. Cada vez que intentaba revelarse
contra él, la castigaba tomando control de su cuerpo y la obligaba a hacer lo que él quisiera.

Seguía intentando comunicarse con Daniel  y  su  hermana, pero
no recibía respuesta alguna. Había perdido toda la esperanza de
regresar a su vida.

Aparte de soportar  a su  prometido, también tenía que soportar
las constantes peleas que tenía con Afrodita. La única forma de
que la soltara, era hacer  que se enamore de alguien más, y  esa
persona debía ser Afrodita. Trató de pensar en cómo podría hacerlo, sin que él se negara.

Una niebla espesa se formó en el  cuarto  y un hombre barbudo
apareció.

—Otro dios no, por favor.

—¿Eres Celeste? ¿La mortal que Morfeo a elegido como esposa?


—Sí lo soy, pero no quiero serlo, quiero irme de aquí.


—Creí escuchar  la voz de un ser  despreciable —dijo Morfeo entrando al cuarto—. Zeus, era cuestión de tiempo para que aparecieras.

—Quise venir a comprobar con mis propios ojos que has seguido
mis indicaciones.

—Cómo puedes ver, te he obedecido.

Zeus observó detenidamente a la mortal y luego se burló.


—Honestamente pensaba que tenías mejores gustos.


—No me importa tu aprobación, ¿querías algo más?

—Vengo a traerles un presente, y ¿me tratas de esa manera?


—¿Nadie me pregunta lo que yo opine? —interrumpió Celeste.


—A nadie le interesa la opinión de un mortal —dijo mirándola
con desprecio—. Mi  regalo para ustedes es la bendición de un
hijo.

—No necesitamos tu bendición, para eso.

—Un niño, al que me lo llevaré a sus quince años.

—No queremos nada tuyo.

—Ya es tarde Morfeo, que disfruten su boda—desapareció.


—¿Qué dios era ese?, lo odié más de lo que te odio a ti.


—Zeus, gobernante de los dioses. Por  él  estoy  aquí, por  él  no
puedo ser libre.

—¿Qué fue ese regalo? ¿Va a ocurrirme algo?

—No le prestes atención.

—¿Cómo  quieres que no lo haga? ¿Qué maldición lanzará sobre
mi hijo?

—No dejaré que te haga daño a ti o a nuestro hijo.

—No tendremos un hijo, no te amo y nunca te amare.
Su cuerpo se quedó paralizado nuevamente y  Morfeo aprovechó
para besarla.

—Te amo, estoy muy emocionada por nuestra boda.

—Eso quería oír —la liberó del control.

—¡Deja de hacer eso! No puedes forzarme a amarte.

—Mejor acostúmbrate, porque ya solo falta un día para la boda.


—Dime a qué se refería Zeus. 

—Nunca se puede predecir sus castigos.

—¿No tengo opción? ¿No puedo negarme?

—Los mortales no tiene privilegios como nosotros.

—¿En serio quieres vivir en una mentira?
¿Estás seguro que
quieres pasar la eternidad conmigo y no con Afrodita?


—Te repito, ella no me interesa.

—¡No es cierto! Me usas como  excusa porque no quieres ver  la
realidad, porque no quieres arriesgarte con ella.

—Yo te amo a ti.

—¡Pero yo no! No puedes obligar a que alguien te ame.


—¿Tratas de darme lecciones de moral?

—Sé que amas a Afrodita, se nota en tu mirada, que la ves con
mucho cariño.

—Le tengo aprecio, es todo.

—¿Cómo te sentirías si no la volvieras a ver?

—Me sentiría muy mal.

—¿Cómo crees que me siento yo?

—Al parecer te gusta analizar a las personas.

—Sé honesto contigo mismo, las peleas que tienes con ella, son
solo una fachada para ocultar lo que en verdad sientes.


—Yo te elegí a ti.

—Podrás castigarme por  mi  insolencia y  controlar mi  cuerpo
cuando quieras, pero eso no cambiara el hecho de que es cierto lo
que digo.

—¿El ángel guardián te contó la historia?

—No es necesario oírla para saber que la amas, ¿qué importa si
no te dejan estar con ella o que sea una prostituta? Lo importante es que se aman y ella cambió por ti.

—Ella no ha cambiado.



—Pero lo intenta.

—Eso ya no importa.

—Sí importa, ella te ama y tú la amas.

—Ella no significa nada para mí.

—Estás muy ocupado juzgándola, en vez de ver más allá.
—Ya es tarde para cambiar de opinión.

—Todos tenemos un pasado del cual nos avergonzamos, nadie es
perfecto, ni  siquiera un dios. ¿Qué pasaría si  te enteraras que
soy una prostituta? ¿Me amarías igual?

—Pero no lo eres.

—Daniel era drogadicto antes de conocerme, estaba en rehabilitación y, aún así, me quedé con él.

—No me compares con él.

—Él no es un cobarde como tú.

Morfeo se quedó callado, las palabras de Celeste lo habían dejado
en shock. Celeste rogaba mentalmente que entrara en razón y la
dejara salir. Afrodita entró al  cuarto  en ese momento con un
regalo para la pareja.

—Aquí tienes, es un regalo de despedida.

—Te lo agradezco Afrodita.

—Me voy y no volverás a verme.

—¿A dónde irás?

—A donde no vuelva a molestarte.

—No te vayas, me gustaría que asistas a mi boda.

—No me quedaré a ver cómo te casas con una mortal.


—¡Sé honesto contigo mismo! —gritó Celeste, llamando la atención de ambos. —En serio, ¿quieres perderla para siempre?


—Que mortal tan grosera.

—No quiero que te vayas, porque…te amo —la tomó de la cintura y la besó tiernamente.

—No necesito que me compadezcas.

—En verdad te amo, no quería verlo. Una parte de mí te odiaba,
pero la otra te deseaba. Era un deseo que iba más allá del sexo.


—También te amo…



Se besaron apasionadamente por  un largo tiempo. A Celeste le
daba pena interrumpir  la escena, pero tenía que aprovechar  la
oportunidad para escapar.

—Disculpen, ¿ya me puedo ir?

—Claro que si —Morfeo sonrió—. Y gracias, fue un placer haberte conocido.


Capítulo 12
Morfeo
 hizo un movimiento con su mano y las nubes volvieron a
formarse. Poco a poco, Celeste sentía cómo su cuerpo se iba despertando. Abrió los ojos con pesadez. Una de las enfermeras se
quedó impresionada al  ver  que ya había despertado y  salió al 
pasillo a buscar a su hermana.

Ella entro junto con Daniel al cuarto y fueron a abrazar a Celeste.

—Creíamos que no despertarías.

—No ibas a librarte de mí tan fácil.

—Daniel  estuvo contigo todo el  tiempo, no te dejaba sola ni  un
minuto.

—Lo sé, pude sentirlo.

Daniel la besó tiernamente y luego sacó una pequeña caja de su
bolsillo. Abrió la caja y le mostró un hermoso anillo plateado.


—Daniel… —lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos.


—Esto es algo que quería hacer  hace tiempo, y  cuando estabas
en coma, estaba decidido a dártelo —sacó el anillo de la caja y se
lo colocó en el dedo—. ¿Te casarías conmigo?

—Acepto —respondió llorando de la emoción y lo abrazó fuertemente—. No sabes lo feliz que estoy de regresar.

—Jamás vuelvas a irte.

Pasó el tiempo, Daniel y Celeste tuvieron un hijo al cual llamaron Hermes. Celeste vivió preocupada por  él, pues recordaba
aquella maldición que Zeus había lanzado sobre ella y le aterrorizaba lo que pudiera pasar con su hijo.

Cuando Hermes cumplió los cinco años, conoció a una niña de su
misma edad llamada Mari. Ambos se habían vuelto inseparables.
Siempre les comentaba a sus padres lo bien que la pasaba con
esa niña. Como nunca la había llevado a la casa, Celeste comenzaba a sospechar de ella.

Un día, le dijo a su hijo que podía invitar a su amiga para conocerla y él se negó. 

—¿Por qué no quieres traer a tu amiga Hermes?

—Tiene miedo de venir.

—¿Por qué?

—Siempre le pregunto y nunca me dice.

A medida que Hermes crecía, esta niña iba acaparando más y
más su atención. Mantuvo su amistad en secreto, hasta que
cumplió los quince años.

Le organizaron una fiesta en un local de comida rápida. Habían
ido sus amigos y  algunos compañeros de la escuela. Todos sus
compañeros estaban reunidos en una mesa, pero él  se quedaba
apartado en una esquina hablando solo, reía y  disfrutaba con
alguien que los demás no podían ver.

Al término de la fiesta, Celeste le pregunto a su hijo quién era la
persona con la que estaba hablando y él le respondió que se trataba de Mari. Luego de eso le prohibió tener  cualquier  tipo de
contacto con ella.

Su  hijo ignoró a su madre y  siguió frecuentándola. Celeste desesperada trato de comunicarse con Morfeo por telepatía.
“Responde Morfeo”, “responde” —jamás pensó que querría volver a verlo.

“Te escucho Celeste”, “ha pasado tiempo”.

“Necesito hablar contigo” “¿Puedes venir a la Tierra?”


“Claro, te veré en el parque en cinco minutos”



“De acuerdo”



Fue al parque y se encontró con Sebastián, de inmediato recordó
a aquel joven que le causó tantos problemas.

—¿Para qué querías verme?

—Algo le ocurre a mi  hijo, se está viendo con una chica y  me
preocupa que…

—¿Le ocurra lo que te paso a ti?

—Sí… ¿tendrá algo que ver con la maldición de Zeus?


—No es así.

—A esa chica que frecuenta, solo puede verla él y nadie más.


—Tal vez se trate de algún espíritu.

—¿Te estás burlando de mí?

—No, es solo que no se me ocurre otra explicación.

Pensó que Morfeo podría tener  razón, así que, una tarde en la
que vio a su hijo fuera de la casa hablando solo, se asomó por la
ventana y  lo filmó con la videocámara de su  celular. Su  hijo se
despidió de su amiga para entrar y ella se fue a su cuarto a ver lo
que había grabado.

En  la cámara, no aparecía nadie más que su  hijo. Escucho  las
pisadas de Hermes desde la sala y bajó para hablar con él.


—Hola hijo.

—¿Qué tal mamá?

—Muy bien, ¿con quién estabas hace rato?

—Con Mari.

—Acerca de eso, quiero que veas algo —le mostró la filmación.
Un  escalofrío recorrió el  cuerpo del  chico  y  su  rostro se puso
completamente pálido.

—¿Por qué no aparece Mari?

—Ella no existe hijo.

—No, tal vez no se le ve bien por el sol o algo así.

—No aparece porque nadie la puede ver, yo no pude verla en tu
fiesta y tampoco tus amigos, todos me preguntaron si te pasaba
algo.

—Tengo que hablar  con ella—dijo Hermes saliendo de la casa
para dirigirse a la casa de Mari.

Su madre lo llamó para que regresara, pero no le hizo caso. Ya se
imaginaba lo que iba a pasar  si  se iba con ella. Rápidamente
subió a su auto y lo siguió cuidándose de que su hijo no lo notara.

Hermes llego a un barrio que no conocía. Buscaba el número de
la casa de Mari, pero no lo encontraba. Las personas del lugar lo
miraban con desprecio como si fuera una peste. Celeste bajó del
auto y se apresuró en ir  con su  hijo, pero antes de que pudiera
llegar, desapareció.

Se sintió como la peor madre del mundo, se sentía culpable de lo
que le había pasado a su hijo y lamentaba no haber podido evitar
que Zeus se lo llevara. Miró a su alrededor y se dio cuenta que ya
no se encontraba en el mismo barrio, sino, en uno completamente distinto.

Regresó a su casa pensando en cómo le contaría a su marido que
su hijo despareció. Daniel se quedó atónito, quiso ir con la policía 
para hacer una denuncia, pero Celeste lo detuvo del brazo.


—No, no es lo que tú crees.

Le contó todo lo ocurrido con Sebastián y Morfeo y sobre el regalo que Zeus le había dado. Daniel  no le creyó al  principio, pero
por la expresión de su esposa, se dio cuenta que le estaba diciendo la verdad.

—Esto no puede ser posible, ¿Cómo que un dios tiene a nuestro
hijo?

—Sé que es difícil creerlo, pero es cierto y no sé cómo hacer que
vuelva.

—Debe haber  algo que podamos hacer, dile a Morfeo que nos
ayude.

—No hay nada que hacer, Zeus es muy  poderoso y ningún dios
puede enfrentarlo.

“Morfeo”, “Morfeo”



“Te escucho Celeste”



“Haz que mi hijo vuelva”



“No puedo hacer nada”



“Todo esto ocurrió por tu culpa, si no te hubiera conocido. Hermes estaría…”

“No hay nada que pueda hacer, lo siento”



Si Morfeo no la ayudaba, no había nada que ella pudiera hacer.


Solo les quedaba la resignación y seguir viviendo como siempre,
pero sin Hermes.

—¿No entiendo porqué quieres ayudarla? —le cuestionó Afrodita.

—Ella tiene razón. Soy culpable de que se metiera en esta situación.

—¿Querías verme? —preguntó Zeus apareciendo de repente.
Morfeo pidió a Afrodita que lo dejara solo con él y ella obedeció.


—Sí, has llegado demasiado lejos.

—¿Puedo saber de qué me estás hablando?

—Sabes perfectamente de lo que hablo, raptaste al hijo de Celeste para hacerlo tu esclavo.

—Los esclavos mortales son los más leales que hay, en especial si 
provienen de una mortal que fue elegida por un dios.


—Se suponía que solo harías eso si el hijo lo tenía conmigo.


—Yo nunca dije, que tendría que ser tuyo.

—¡Libéralo ahora!

—¿Tú piensas darme ordenes?, te recuerdo que no eres más que
escoria  Morfeo. Deberías agradecer  que tu  castigo no fuera tan
severo como el de otros dioses.

—Pero no tienes que castigar a una mortal por diversión.


—Yo no la castigué, solo tomé lo que me correspondía.



“Celeste, ¿puedes oírme?”


Celeste se encontraba cenando con Daniel  en la cocina, cuando
escuchó la voz de Morfeo.

“Te escucho Morfeo, ¿pudiste convencer a Zeus?”

“No hay nada que pueda hacer, lo siento”



“Está bien, gracias”



“Te ruego que me perdones por todo el daño que te he causado”


“El daño ya está hecho”



Nunca pudieron sobreponerse a lo ocurrido con Hermes. Tuvieron dos hijas luego de algunos meses, pero se les quedó un vacío 
que no pudieron llenar  y  Celeste jamás volvió a saber  nada del
dios del sueño.

FIN.
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